
“Mi pensamiento se dirige también a los presos, que experi-
mentan la limitación de su libertad. El Jubileo siempre ha sido 
la ocasión de una gran amnistía, destinada a hacer partícipes 
a muchas personas que, incluso mereciendo una pena, sin 
embargo han tomado conciencia de la injusticia cometida y 
desean sinceramente integrarse de nuevo en la sociedad dan-
do su contribución honesta. Que a todos ellos llegue realmen-
te la misericordia del Padre que quiere estar cerca de quien 
más necesita de su perdón. En las capillas de las cárceles po-
drán ganar la indulgencia, y cada vez que atraviesen la puerta 
de su celda, dirigiendo su pensamiento y la oración al Padre, 
pueda este gesto ser para ellos el paso de la Puerta Santa, 
porque la misericordia de Dios, capaz de convertir los cora-
zones, es también capaz de convertir las rejas en experiencia 
de libertad”.

(Carta del Santo Padre Francisco con la que concede la 
indulgencia con ocasión del Jubileo extraordinario de la

 Misericordia. Vaticano, 1 de septiembre de 2015)
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Llenos de confi anza en tu amor misericordioso que ha derramado 
en nuestros corazones el Espíritu Santo, te decimos, como Jesús 
nos enseñó: 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santifi cado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal.

Y renovamos nuestra fe en ti, Trinidad Santa, diciendo:

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue conce-
bido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María 
Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucifi cado, 
muerto y sepultado, descendió a los infi ernos, al tercer día resu-
citó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la 
derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a 
juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de 
los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne 
y la vida eterna. Amén.

Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar.
Sea por siempre bendito y alabado.

 En el nombre del Padre y del Hijo
y del Espíritu Santo. Amén.

Por tu Santo Cáliz santifícanos, santifícanos, Señor.

  Padre misericordioso, te pedimos por el Papa Francisco y 
sus intenciones en favor de la Iglesia; para que lo conserves 
y le concedas fruto abundante en su misión apostólica.

  Padre eterno, te rogamos que protejas sin cesar a nues-
tro Arzobispo Antonio y a la Iglesia Santa que peregrina en 
Valencia.

 Padre lleno de bondad, te invocamos en favor de la 
fi delidad de España a su vocación cristiana, por las vocacio-
nes sacerdotales y religiosas y en defensa de la institución de 
la familia humana.

 Padre de los humildes, acepta nuestras súplicas, ofrecidas 
a tu misericordia por la sangre preciosa de Jesús, los que 
sufren persecución por causa de su fe cristiana. 

(Pueden añadirse otras peticiones)

para alcanzar la Indulgencia plenaria 
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